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La historiaclínica del General
 Cinco prestigiosos médicos –Cormillot, Gurfinkel, Zin, Cohen Arazi y Cahe– analizan y reseñan la salud del político más trascendente del siglo XX. Las causas de su muerte. Los síntomas y las drogas para aplacarlos. Por qué hoy sus afecciones no serían mortales: “Tenía una edad mental de 50 años en un físico de 150.”
 La batalla biológica de un líder sobrenatural
 Suplemento especial, a 36 años de la muerte de Juan Domingo Perón
 EscribenHoracio
 González y Ginés González García
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 Han pasado muchos años y hay un problema que no ce-sa: ¿quién era Perón? Impo-
 sible describir hoy el sentimiento que nos invadió a quienes no ha-bíamos participado de las gestas iniciales del peronismo pero nos incorporamos tardíamente al gran enigma. Pero al peronismo siempre se llegaba tarde, porque el propio Perón indicaba que era larga la “preparación para el mando”. Y no era posible imagi-nar que alguna vez se llegara al arte completo de la política. ¿Pero acaso no había escrito manuales de instrucción, dilapidado ora-ciones pedagógicas por doquier, indicado que hay maestrías que “con inspiración y sudor” final-mente podían obtenerse? Es que su sistema pervivía porque no tenía cierre o acabamiento. Con-sistía en una perseverante tarea para descartar heréticos y volver a incluirlos como prueba de la ma-jestad de sus atribuciones.
 Un idioma que esgrimía afo-rismos martinfierrescos, remotos refraneros de la picaresca univer-sal y frases extraídas de manua-les de estrategia prusiana, eran su don. Aceptó la influencia de sus lecturas de sus tiempos de profesor –y en verdad nunca dejó de serlo. Lecturas que iban desde Jenofonte a Clausewitz, de las que obtuvo conocimientos que poco a poco se transformaron en una enjuta antología de expresiones chispeantes que a veces adqui-rían inusitada gravedad y a veces
 se resolvían en una extraña hu-morada. Entre la sentencia admo-nitoria y el gracejo desenfadado. ¿Quién era Perón? No es fácil hoy imaginar a los que nos acercába-
 mos al Perón destituido, viéndo-lo pelear con las astucias del de-sahuciado. Habíamos atravesado lenguajes universitarios acuña-dos en izquierdas irredentas y
 libertarismos esenciales. ¿Por qué interesaba tanto alguien que luchaba acariciando caniches y escribiendo infinitas cartas con la disciplina de su letra arácni-da? ¿Era la aureola del exilado que con su hilo de Ariadna hacía que tarde o temprano hacer po-lítica se tornara un sinónimo de ir a visitarlo en su concisa Puerta de Hierro recibiendo a todos en guayabera, cinturón alto y son-risa indescifrable? ¿Era el mismo Minotauro que jugaba con sus aspirantes a sucederlo dejándo-los escapar de su refugio con una foto dedicada, cintas grabadas y mensajes de aliento?
 Se lo creyó poseedor de vastos bienes y riquezas escondidas en arduas cajas de seguridad, pero lo cierto es que era un desterrado
 que gozaba de su único ensalmo, haberle hablado a millones, sa-ber que era esperado y atesorar la gran frase que sabría lanzar en su momento: vuelvo desen-carnado. Era una frase de adver-
 tencia, de perdón y de coqueteo con el destino. Perón había sido educado por profusos maestros militares y se había dejado edu-car como un cadete decidido a hacer su carrera en una institu-ción inmutable, pero que era el ejército que él dividiría. Cierto general zarista emigrado le en-señó sobre fortificaciones y sus coroneles guía guardaban las extremas proporciones de épo-ca. Había liberales como Sarobe o Descalzo, nacionalistas resa-bidos como Fassola Castaño, nombres volátiles que remiten a los dos generales que marcan el momento, Uriburu y Agustín P. Justo, entre los cuales Perón se mueve como cauto aprendiz que debiese atravesar la mareja-da entre Escila y Caribdis.
 Cronología de una vida intensa
 De niño a militar1911-1936
 Nacimiento8 de octubre de 1895
 Quería ser médico como su abuelo,
 pero finalmente, en 1911, ingresó al
 Colegio Militar de la Nación, situado
 en los alrededores de la ciudad de
 Buenos Aires. Egresó en 1913 con el
 grado de subteniente del arma de
 Infantería. En 1930, ya era miembro
 del Estado Mayor del Ejército y
 Profesor Titular de Historia Militar en
 la Escuela Superior de Guerra.
 En 1936, siendo agregado militar
 en la Embajada Argentina en Chile,
 fue ascendido al grado de teniente
 coronel.
 Nació en Lobos, provincia de Buenos
 Aires. Era hijo de Mario Tomás Perón
 (un pequeño productor agrícola-
 ganadero) y de Juana Sosa.
 Nieto de uno de los médicos más
 célebres de su tiempo, el profesor
 Tomás L. Perón. Su familia es de
 origen sardo, por vía paterna, y
 castellana, por vía materna.
 Su infancia y primera juventud las
 vivió en las pampas bonaerenses y en
 las llanuras patagónicas, adonde se
 trasladaron sus padres el año 1899,
 en busca de trabajo.
 Su formación en el exterior
 En 1939, integró la misión de
 estudios en el extranjero que el
 Ejército Argentino envió a Europa,
 con residencia en Italia.
 Se especializó en Infantería de
 Montaña (alpinismo y esquí).
 Luego de recorrer España,
 Alemania, Hungría, Francia,
 Yugoslavia y Albania, regresó
 a principios de 1940, En ese
 momento fue destinado al Centro
 de Instrucción de Montaña
 (Mendoza). El año siguiente
 ascendió al grado de coronel.
 A 36 años de su muerte, la pregunta lo mantiene vivo: ¿era el militar, el profesor, el que acariciaba caniches, el exiliado o el político?
 ¿Quién era Perón?ensayo biográfico
 ¿Era el mismo Minotauro que jugaba con sus aspirantes a sucederlo, dejándolos escapar de su refugio con una foto dedicada, cintas grabadas y mensajes?
 HoracioGonzálezSociólogo, director de la Biblioteca Nacional.
 El General y “Pinto” - En noviembre de 1948, en el Campo Hípico Militar. Siempre juntos - En la Quinta de San Vicente, donde solía descansar junto a su mujer, Evita.
 Impecable- En el Colegio Militar.
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 Hijo del ejército positivista, no abandonó la idea de ciencia pero la colocó del lado de una ambi-ciosa idea de destino. Hijo de la conflagración del siglo entre re-voluciones y contrarrevoluciones, adoptó un lenguaje revoluciona-rio con liturgias comunitarias que tanto deseaban acelerar la histo-ria –habló de socialismo–, como contenerla en mallas prudentes y advertencias implícitas. Y habló de escarmientos y repartió repro-baciones. ¿Quién era Perón? Esta pregunta nunca es viable para al-guien que como él no cultivó los pliegues de la subjetividad y vio la vida misma como una manifesta-ción de fuerzas, azares y hechos providenciales. No labró como sacramento los enredos de la vida íntima. Quizás por eso interesó
 a las vastas masas populares. Su teatralización del drama estatal proveía un idilio en plaza pública y un matrimonio a la luz de una misión redentora. En ese lenguaje amoroso pudo verse la máxima apoyatura para el formidable avance de los requerimientos proletarios. Evita habló por ella y por los silencios de él. Él habló en nombre de su paciencia y a veces de sus ventrílocuos demonios.
 Que no era canónico al promo-ver las reivindicaciones sociales, que no había herencias clásicas distinguibles, es justamente lo que lo munió del prestigio del inventor de credos. Sus citas, chanzas y locuciones aún reco-rren el habla contemporánea, como consejos emanados de un gran texto que sufrió desgarros,
 caídas, retornos, pérdidas y repa-raciones. Atractivo breviario de remoto sabor evangélico aliado a las doctrinas sociales de la revolu-ción de nuestro tiempo. No hubo
 militante social que no se sintiera interpelado por este mixto de le-yenda reparadora, fortuna revo-lucionaria y promesa de felicidad popular. Mentes encumbradas
 Conoce a Evita, su gran amor Acercamiento a los trabajadoresUna calurosa noche de enero de 1944, conoce a Evita en un gran festival
 realizado en el Luna Park, a beneficio de las víctimas del terremoto de San Juan,
 que causó 7000 muertes. Se casaron el 22 de octubre de 1945, en Junín. Por su desempeño en la Secretaría de
 Trabajo y Previsión, del gobierno de
 Edelmiro Farrell (1944-1946), comenzó
 a crecer la popularidad de Perón en la
 clase trabajadora.
 La desconfianza en gran parte
 del Ejército no tardó en llegar, ya
 que en su seno predominaba una
 concepción conservadora y elitista
 de la sociedad argentina. Se iniciaba
 así una etapa de grandes cambios
 sociales: en dos años se firmaron 470
 convenios colectivos que beneficiaron
 a 3.500.000 trabajadores.
 La detención 13 de octubre de 1945
 Los roces en el Ejército ya eran
 evidentes. La facción más
 conservadora pedía la cabeza del
 General Juan Domingo Perón.
 El 8 de octubre de 1945, el general
 Eduardo Ávalos pidió a Farrell que
 destituyese a Perón, quien fue
 finalmente detenido y llevado a la
 Isla Martín García.
 Perón seguía por radio todo lo
 que sucedía en la calle. Estaba a
 punto de concretarse la primera
 movilización masiva y popular
 clamando por él y su libertad.
 como las de un Cooke, un Wal-sh o un Jauretche, por citar muy breve, escribieron sobre él o se es-cribieron con él. Descifrar quien era Perón abarcaba el máximo abanico de respuestas que podía admitir una incógnita ancestral, desde la interpretación social que ve el avance de los desposeídos importando poco el nombre que ese progreso tuviera, hasta la in-terpretación personalizada en la saturación de nombres, marchas, emblemas, escudos, toques de tamboril y plegarias por Evita.
 Fue un hombre clásico, im-buido de genealogías históricas fundadas en un saber militar que obtenía sustento en conmocio-nes sociales que debía retener y contener. Fue un arquetipo cuya vida en tanto individuo no puede
 rastrearse fácilmente en medio de su diálogo con las deidades históricas y los ejemplos de bata-llas célebres. Prefería la de Can-nas, en las guerras púnicas, y la de Maipú. Conmocionó al siglo veinte argentino, combatió a Yri-goyen y tuvo tiempo de desdecir-se. Pero su verdadera subjetividad era de carácter épico. Por lo tanto, no era dado a la penitencia o al abatimiento. Pero cuando preci-saba ver el lado inclemente de la Historia, y su propia vida de pros-cripto, apelaba a las agudezas de contador de historias desconcer-tantes y a las alegorías de gracioso hermetismo.
 ¿Quién fue Perón? Es la pre-gunta que aún permanece en los repliegues políticos argentinos y lo mantiene vivo, pues para es-quivar el tema de su herencia la diseminó en los recodos últimos de la realidad argentina y la de-claró tan absoluta como insolu-ble. Menos perdura por su doc-trina que por haber considerado a la Historia un drama social de los pueblos; menos perdura por sus clamorosas proclamas que por ser un tipo especial del carácter criollo, traducible a una doble enciclopedia universal. La del idioma de las viejas academias de guerra y la de las aspiraciones de justicia profunda que ayer y hoy mueven a los pueblos. <
 No cultivó los pliegues de la subjetividad y vio la vida misma como una manifestación de fuerzas, azares. Quizás por eso interesó a las vastas masas populares.
 Exultante - En el balcón de la Casa Rosada, en uno de los tantos saludos y mensajes al pueblo que lo aclamaba.
 De sport - Relajado junto al corredor de autos Juan Manuel Fangio y a Aloe.
 Sonrisas - En el día del reportero.

Page 4
						

4 | tiempo argentino | suplemento especial | domingo 27 de junio de 2010
 Un cuerpo hundido en el dolor. Asfixiado. Retorcido por la desesperación de en-
 tender que se estaba muriendo. Así estaba Juan Domingo Perón cuando l legó a la Argentina, después de 18 años de exilio en Madrid. Por lo menos eso reve-la la historia clínica que lleva el número 32.967, y que a pedido del médico personal de Perón, Jorge Taiana fue depositada en el Tesoro Secreto del Registro de la Defensa Nacional.
 Ese mapa del cuerpo humano del General, que consta de cuatro informes médicos de entre dos y tres páginas cada uno, electro-cardiogramas y análisis de san-gre y orina, fue reservado en la Escribanía General del Gobier-no de la Nación. El acta que así lo confirma lleva el sello de “Estric-tamente secreto y confidencial”. Es que la salud y la enfermedad de un presidente es una razón de Estado. Y su conocimiento, una profunda fortaleza o debilidad, de acuerdo con quien lo obten-ga. En especial si ese Presidente vive, como era el caso. Porque Taiana pidió que esos documen-tos quedaran a resguardo el 26 de diciembre de 1973, durante la tercera presidencia.
 Taiana, por entonces ministro de Cultura y Educación, citó al escribano Jorge Garrido y le en-tregó el primer material. A ese documento original, el médico personal de Perón sumó otro, en-tregado el 27 de marzo de 1974: “a fin de asegurar su existencia
 y conservación”, según dejó es-crito en un breve escrito. Y otro más, el 25 de junio del mismo año, entregado en un sobre, pa-ra ser agregado a los anteriores, registrados por las escrituras número 16 y 4. Firmaron, lacraron y reservaron.
 Allí consta el informe del médico Francisco José Flores Tazcon, quien aten-día a Perón en Madrid, y que describe así el cuadro de salud: padecía “síndrome de Sturge Kalishche Weber mínimo (afecta la piel y el sistema nervioso superficial). Dislipemia tipo II (alteración del metabolismo de los lípi-dos y de las lipoproteínas en la sangre), hiperuricemia (au-
 mento de la concentración del ácido úrico en sangre), isquemia subepicardica, esclerosis vascu-lar periférica con claudicación intermitente pierna izquierda, paquipleuritis
 La historia clínica del General revela cómo fue su batalla contra la muerteA pedido de Tiempo Argentino, cinco médicos prestigiosos (Alberto Cormillot, Enrique Gurfinkel, de la Fundación Favaloro, Claudio Zin, Hernán Cohen Arazi, de FLENI, y Alfredo Cahe) analizaron y comentaron la salud del presidente.
 documento histórico
 izquierda (es decir, entidades asociadas a la patología inmu-nitaria vascular periférica, que producen que sólo se pueda ca-minar tramos pequeños, unos
 cien metros, y descansar para favorecer la circula-ción periférica, ya que la
 i n s u f ic ienc i a
 provoca dolor). Hidat idosis hepática (tumores), colecisto-disquinesia, hernia inguinal, úlcera residual de colon y pros-tatectomía”.
 Los datos, todos juntos y a la vez, estremecen. Permiten bu-cear en el gran líder hasta llegar a su humanidad vulnerada; cono-
 cer al gran benefactor en sus pedidos más desgarra-dores; al gran orador en sus balbuceos últimos; al gran político en su in-timidad.
 Las urgencias que se describen empezaron el 26 de junio de 1973. El mé-dico Osvaldo Carena, que estaba “accidentalmente” en la casa de Gaspar Cam-
 Cronología de una vida intensa
 Día de la Lealtad Peronista La primera presidencia 1946-1952Los trabajadores declararon una huelga general espontánea en todo el país
 y marcharon hacia la Plaza de Mayo reclamando la libertad de su líder. Al
 anochecer, Perón fue liberado y habló desde el balcón de la Casa Rosada. La fórmula Perón-Quijano triunfa con
 el 56% de los votos. La denominada
 Unión Democrática, encabezada
 por los radicales José Tamborini y
 Enrique Mosca, logra el 45%.
 Asume el 4 de junio de 1946. Por
 primera vez, los obreros argentinos
 se sentían representados. En 1947
 se anunció un Plan Quinquenal para
 fortalecer las nuevas industrias
 creadas y comenzar con la industria
 pesada. Además, profundizó las
 políticas de inclusión y ascenso
 social.
 La reelección 11 de noviembre de 1951
 La fórmula justicialista Juan
 Perón-Hortensio Quijano fue
 reelecta con el 62% de los votos.
 Las mujeres argentinas
 eligieron por primera vez a un
 presidente. Esto fue posible
 gracias a la Ley de Sufragio
 femenino, impulsada por Evita,
 el 23 de septiembre de 1947.
 Votaron 3.816.654 mujeres. El
 63,9% lo hizo por los candidatos
 peronistas.
 En 1952 asumieron 23 diputadas y
 seis senadoras a sus bancas.
 Precisiones - Cuatro informes médicos reconocen el sufrimiento y exceso de actividad.
 opinión
 “Debió experimentar situaciones de asfixia o falta de aire”
 EnriqueGurfinkelMédico de la Fundación Favaloro.
 Los testimonios de los médicos que asistie-ron a Perón están es-critos con una prosa
 atinente a aquellos años, dis-tante de la forma actual. Clara y extensamente descriptiva. Fue asistido dentro del marco de una medicina con menos recursos que en la actualidad, y en años en que la Cardiolo-gía debatía intensamente, sin
 opciones terapéuticas, cómo la cirugía de by-pass podría tener cabida en el actuar médico. Juan Perón padeció las complicacio-nes cardíacas de quienes sobre-viven al infarto de miocardio, y estas como consecuencia de la afección aterosclerótica que él padecía y arrastraba desde tiem-po atrás, pues ya en España ha-bía experimentado trastornos no sólo en el corazón, sino también en otros territorios vasculares. Tenía dificultades para deambu-lar por probables obstrucciones en las arterias de sus miembros inferiores, así como una molesta historia de trastornos urinarios
 motivados por adenomas pros-táticos. Se detallan episodios ocurridos en Buenos Aires de insuficiencia cardíaca (incapa-cidad del órgano para expulsar la sangre: provoca lo que popu-larmente se denomina “agua en los pulmones”), por lo que debió experimentar situaciones de as-fixia o “falta de aire”, dolores to-ráxicos intensos y palpitaciones (arritmias) que sobrevenían con simples esfuerzos físicos o por la exposición a bajas temperaturas. Situaciones que no podía evitar con frecuencia, dada su exposi-ción pública. Algunos de estos episodios angustiantes pudieron
 haber sido consecuencia de subsecuentes infartos, a juzgar por los electrocardiogramas realizados. Estas circunstan-cias dramáticas obligaron a sus médicos a formar guardias de atención. Fue tratado con las herramientas que contaban, como anudar con corbatas o sogas los miembros para re-ducir el retorno de la sangre al corazón, y así evitar la asfixia, diuréticos para eliminar lí-quido, los antiguos “cardiotó-nicos”, para controlar el ritmo cardíaco alterado, morfina y vasodilatadores para atenuar el miedo y el dolor.
 Cynthia [email protected]
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 opinión
 La historia clínica de Pe-rón permite pensar 40 años de cardiología en
 la Argentina. Cuando el ex presidente regresó al país en 1973 ya era un hombre enfer-mo. En una época en la que los peligros del cigarrillo no era n ta n conocidos como hoy, Perón tenía problemas propios de un fumador, como la bronquitis crónica, enfer-medad en las arterias de su corazon, la aorta abdominal y sus piernas, además de una dislipemia (niveles anorma-les de grasas en sangre).
 Perón arrastraba desde Es-paña una enfermedad cardía-ca con graves lesiones arte-rioescleróticas y un infarto. A la distancia no es fácil juzgar el tratamiento; la medicina avanza y tanto la medicación como la tecnología son hoy muy distintas.
 El electrocardiograma, en el que confiaban sus médicos como principal diagnóstico, fue útil para predecir deter-minados eventos pero, por lo que dice el documento a nuestro alcance, que no es propiamente una historia clí-nica, las acciones que se reco-mendaron no fueron más allá de consejos como “reposo” o “cuidarse del frío”.
 Tecnolog ías y técn icas modernas como la corona-riografía, el stent, y la cirugía (resistida por ese entonces) hubieran prolongado, sin du-das, la vida del paciente. En otras palabras, con los me-dios y conocimientos dispo-nibles, creemos que se hizo lo mejor posible.
 “Las técnicas modernas hubieran prolongado su vida”
 AlbertoCormillotMédico.
 Más allá de la tecnología, hoy ha cambiado también el cuidado de la salud, que ha pasado en las enfermeda-des crónicas, en parte a las manos del paciente, quien no sólo tienen que seguir un tratamiento sino también adoptar cambios en el esti-lo de vida como la actividad física, controlar el peso, ali-mentarse mejor, manejar el estrés y tener un descanso adecuado para prevenir las enfermedades antes de que ocurran.
 A propósito de esto, hay que decir que Perón no era un paciente modelo: continuaba con su apretada agenda, pese al consejo médico.
 Sin embargo, caben algu-nas dudas: le habrán dedi-cado los médicos el tiempo necesario para lograr su co-operación? ¿Trabajaban entre ellos en equipo? ¿Colaboraba su entorno? Tal vez la enfer-medad y sus cuidados son palabras que los hombres con gran poder y responsabilidad eligen muchas veces desoír.
 A 36 años de su muer te llaman la atención algunas cuestiones como la demora en la internación domiciliaria (lo que obligaba a movilizar a deshoras a los médicos) o la falta de medicación de uso regular.
 Ta mpoco sabemos qué comía. Como fuera, es inte-resante (aunque vano) pen-sar qué hubiera ocurrido con Perón –y con la Argentina–, si hubiera estado a cargo de su salud un por entonces no tan conocido médico argen-tino: el doctor René Favaloro que ya en aquélla época había comenzado con el by-pass co-ronario.
 Seguramente la historia argentina habría sido otra.
 pos, tuvo que hacerle un electro-cardiograma de urgencia porque Perón había empezado a sentir “un dolor franco en la parte alta
 del abdomen”. Y el mismo médi-co le “prescribe reposo en cama y alerta a María Estela Martínez de Perón, como también a su se-
 cretario Señor José López Rega”, detalla el escrito. Ese mismo día, el jefe de la custodia personal, Juan Esquer, a nombre de quien se hacían muchos estudios para evitar que trascendiera la verdad sobre las enfermedades del Ge-neral, tuvo que buscar a los mé-dicos personales Taiana y Pedro Cossio. Y “hacen diagnóstico de trombosis aorto ilíacas, o sea síndrome de Leriche (…) además los análisis revelaron una ligera anemia e hiperazohemia”, ase-guran.
 Muere la abanderada de los humildes El bombardeo a la Plaza de MayoEl 26 de julio a las 20:25, murió Evita. Fue un duro revés para Perón y para el
 pueblo. El 27 de julio, el velatorio se hizo en la CGT y se prolongó hasta el 9 de
 agosto, porque la gente llegó a hacer 35 cuadras de fila para poder verla. El 16 de junio de 1955 grupos civiles
 y militares, fundamentalmente
 la Marina, intentaron asesinar a
 Perón. Provocaron una verdadera
 masacre: mataron a 308 personas
 e hirieron a más de 700. Tres meses
 después, el mandato constitucional
 fue interrumpido por el golpe
 militar autodenominado Revolución
 libertadora, apoyado por los sectores
 más reaccionarios de la sociedad
 argentina. La dictadura, mediante la
 Ley 4161, prohibía nombrar a Perón,
 tener retratos suyos y cantar la marcha.
 Comienzo de un largo exilio
 Para evitar un baño de sangre,
 Perón decidió irse del país y
 comenzó un largo exilio de 18
 años. Se embarcó en una cañonera
 rumbo al vecino país del Paraguay,
 pero no pudo partir por falta de
 combustible. Finalmente, usó
 un bote y luego un hidroavión
 que lo trasladó hasta Asunción.
 Más tarde viajó a Panamá,
 donde conoció a Isabelita,
 luego a Venezuela y República
 Dominicana. Su destino posterior
 fue Madrid, España.
 Fumador - Entre otras enfermedades, tenía bronquitis crónica, por el cigarrillo.
 Un día perdido del verano de 2004, el productor ejecutivo Fe-derico Cuervo nos llamó a su ofi-cina, al periodista Fausto Jaime y a mí, para recordarnos que el 1 de julio de ese año se cumplirían 30 años de la muer te de Juan Domingo Perón. Trabajábamos para el programa de TV Teleno-che Especial. “Sería bueno que hiciéramos algo inédito”, dijo. Después de tres décadas de ocu-rrido un hecho, que alguien pida algo “inédito” es todo un oxímo-ron del periodismo. Pero así es la profesión. María Seoane se sumó al equipo, como garantía de que cumpliríamos el objetivo. Tenía-mos casi siete meses por delan-
 te, pero no sabíamos qué hacer. Hasta que vimos una “nota al pie”, publicada en uno de los tantos li-bros que leímos, donde decía que la historia clínica del presidente estaba en la Escribanía General del Gobierno de la Nación: el 26 de diciembre de 1973, cuando Pe-rón todavía confiaba en su inmor-talidad, Jorge Taiana, el médico personal, había dejado la docu-mentación bajo custodia. Otro día perdido, pero ya de otoño, Seoane me llamó para avisarme que nos esperaba Aníbal Fernández en la Casa Rosada. Creía que era para darnos la historia clínica. Fuimos. Llegamos al despacho despojado de Fernández. En segundos, casi
 cuando nos vio, extendió su ma-no. Tenía un sobre marrón. María lo abrió: era la historia clínica.
 Junto al testimonio inédito de las enfermeras del General, Nor-ma Bailo, Irma Rossol y María Susana Makara, cumplimos con la tarea propuesta: dar a conocer el verdadero estado de salud del General, cuando decidió ser presi-dente por tercera vez. Así es como esa información llega hoy hasta nuestras páginas, revalorizada por el análisis de cinco prestigio-sos médicos. ¿El resultado? Un nuevo documento inédito, para seguir comprendiendo la verda-dera batalla biológica de este líder sobrenatural.
 Historia de un documento exclusivo
 sigue en página 6
 Síndrome de Sturge R
 Kalische Weber.
 Dislipemia tipo II. R
 Hiperuricemia. R
 Isquemia subepicardica. R
 Esclerosis vascular R
 periférica.
 Paquipleuritis izquierda. R
 Hidatidosis hepática. R
 Colecistodisquinesia. R
 Hernia inguinal. R
 Úlcera residual de colon. R
 Prostatectomía. R
 Las enfermedades
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 opinión
 Endeble, vulnerable, frá-gil, pendiente de algu-nos hilos, solo de unos
 pocos. Esta precaria descrip-ción, llena de adjetivos, que parecen decir mucho pero que en realidad sólo ponen de manifiesto las limitacio-nes de la medicina de aquel entonces, cor responde a l paciente: Tte. General Juan Domingo Perón, a la sazón Presidente de la Nación, en-tre 1973/’74 y muchas veces antes que esta.
 U n p a r d e i n f a r t o s d e corazón, en verdad proba-blemente tres, cuadros rei-terados de angina de pecho (dolor intenso, brusco, súbi-to, en la mitad del pecho que le “robaba” la respiración), casi a diario, desde febrero de 1974 (murió el 1 de julio a las 13:45). Profunda y en-loquecedora falta de aire, en la mitad de la noche, que lo obligaba a levantarse y en ocasiones a dormir sentado (en Gaspa r Ca mpos), por insuf iciencia del corazón motivada por aumento “en-loquecido” de la frecuencia del pulso (150 por minuto, en lugar de 60 u 80). Literalmen-te los pulmones se le inunda-ban de líquido, y donde hay líquido no puede haber aire.
 Dificultades notorias para orinar (fue operado en Bar-celona por Puig ver t, ¿por adenoma de próst at a? ¿o cáncer?), con el agregado de infecciones urinarias muy dolorosas.
 Y más y más problemas, como si tuviera 150 años de edad física y 50 de edad men-
 “Una edad mental de 50 años en un físico de 150”
 ClaudioZinMédico.
 tal. La toma de conciencia de su estado, que de hecho siem-pre la tuvo, le debió provocar una enorme sensación de frustración.
 El hombre que el país nece-sitaba, como el aire que él no podía respirar, estaba grave-mente enfermo, de muerte.
 Cossio, Taina, Liotta, Ca-gide, Elizalde, CEMIC, una clínica cercana, otros mé-dicos del Italiano de Buenos Aires, que montaban guardia en Gaspar Campos, Olivos, La Rosada, casi a escondidas, no fueron suficientes para soste-nerlo con vida. No alcanzó.
 Ni en el ’73 ni en el ’74 ha-bía ecocardiograma, la to-mografía computada era un prototipo que desarrollaban la Clínica Mayo y el MIT en Rochester (MN) USA, la re-sonancia y el PET eran puras fantasías. Algunos atrevidos comenzaban con el catete-rismo y la angioplastia, los stents (ni siquiera un sueño). Puro examen clínico diario y de a dos (Cossio-Taina), un electrocardiograma todos los días, alguna radiografía de tórax de cuando en vez. Mucho oído y tacto y cabeza para diagnosticar las compli-caciones del prohombre. Los médicos nombrados aporta-ron precisamente eso, pero no alcanzó.
 Los remedios, ni la mitad de los que tenemos ahora, los que había se usaron, aun tra-yéndolos del exterior, como en el caso de un nuevo diuré-tico que se trajo de Gran Bre-taña, pero no alcanzó.
 Tampoco bastó el haber montado una precaria (pero muy precaria) sala de cui-dados intensivos en Gaspar Campos y Olivos. Lo que se-guramente nunca hubiera alcanzado.
 Perón debía descansar, pero no lo hizo. Así lo consignan los médicos el 13 de noviembre de 1973: “aun con tos y expectora-ción, contrariándose lo prees-tablecido, concurre al acto, no tanto por su voluntad, sino obli-gado por los programas que le preparan y por su gran bondad no los rechaza”.
 Al poco tiempo, la situación empeoró. Los médicos la resu-mieron, el 23 de diciembre de 1973, en el siguiente párrafo: “tiene una enfermedad cardia-ca orgánica, la denominada cadiopatia isquémica, ya con dos infartos y un episodio de pleuropericardit is episteno-cardíaca y sobre todo de disrit-mia cardíaca que ha originado un edema de pulmón. Por lo tanto debe cuidarse mucho y siempre, limitándose a los ac-tos imprescindibles de su alto rango, suprimiendo todo acto de demostraciones o protocola-res, de lo contrario podría ace-lerarse la evolución natural de su enfermedad. Más aun, todo programa fuera de los actos de gobierno debería ser visado por sus médicos asistentes. Hoy se ha organizado y ya está en fun-ciones un servicio médico per-manente de emergencia no sólo en Gaspar Campos, sino tam-bién en la Casa Rosada y Olivos, como (...) en los trayectos de sus traslados”.
 No había opción, si no paraba, se moría. Y no paró. En definiti-va, todo lo que hicieron fue cus-todiar su fin.
 Para enero de 1974 todo era dramático: “El paciente despier-ta con la consabida sensación de falta de aire o respiración corta que lo obliga a incorporarse, desciende a la planta baja y se sienta en posición de plegaria mahometana (…) El General Pe-rón manifiesta que la tarde ante-rior después de una reunión de gabinete se sintió muy cansado, casi extenuado, por lo cual se le toma el pulso y se lo encuentra frecuente, ‘como alocado’ (…) de inmediato se informa a la Señora de Perón como al Sr. López Rega de esta situación realmente alar-
 mante”, asegura el documento fechado el 24 de enero de 1974.
 En varios pasajes se insis-te con que Isabel y López Rega sabían todo. Pero no hicieron nada.
 Cronología de una vida intensa
 Puerta de Hierro, Madrid, 1960 El primer retorno 2 de diciembre de 1964Su casa de Puerta de
 Hierro, ubicada en un
 barrio periférico de
 Madrid, fue bautizada
 como Quinta 17 de
 Octubre, donde se lo ve
 al General en la foto. Ese
 fue el lugar elegido por
 él y su círculo íntimo para
 seguir la convulsionada
 vida política y social
 argentina, hasta su
 regreso definitivo en
 1973. Lo visitaban
 diversas personalidades
 políticas y sindicales.
 El regreso definitivo: 20 de junio 1973
 Dos millones de personas lo esperaban en Ezeiza. La fiesta terminó en tragedia.
 Se enfrentaron los sectores de la derecha sindical y los grupos juveniles: hubo
 13 muertos y 365 heridos. Perón aterrizó en Morón y habló por televisión.
 El dirigente metalúrgico Augusto
 Timoteo Vandor organizó el Operativo
 Retorno. Pero el plan falló. Cuando
 el avión llegó al aeropuerto de Río
 de Janeiro, las autoridades militares
 brasileñas le impidieron seguir viaje y
 debió regresar a Madrid. La Cancillería
 brasileña informó en un comunicado:
 “Dentro del más alto espíritu de
 colaboración y amistad existente entre
 los dos países, el gobierno brasileño
 convino en detener en Río de Janeiro el
 viaje que el señor Juan Domingo Perón
 realizaba en un avión de Iberia.”
 opinión
 “Recibió calidad de atención de excelencia para la
 HernánCohen AraziJefe del Departamento de Cardiología FLENI-Belgrano.
 El paciente tenía ante-cedentes de dislipemia (colesterol elevado) e hi-
 peruricemia (ácido úrico ele-vado en sangre), dos factores reconocidos por aumentar el riesgo cardiovascular, también
 antecedentes de enfermedad de las arterias de los miembros inferiores que ocasionaban, aparentemente, síntomas de dolor al caminar.
 Según se refiere, presentó un infarto de miocardio a fines de junio de 1973, que evolucionó con múltiples complicaciones, entre ellas pericarditis (inflamación de la cubierta que rodea al corazón), insuficiencia cardíaca grave, pro-blemas en las válvulas cardíacas y arritmias. Es muy importante
 destacar la calidad de atención de excelencia que recibió, si se toman en consideración las herramientas diagnósticas y terapéuticas de la época, que cargaban la responsa-bilidad casi exclusivamente en el examen clínico y métodos de diag-nóstico bastante rudimentarios. Cabe también destacar que la pri-mera angioplastia coronaria que se realizó en el mundo fue en 1977, por lo que hasta ese momento el tratamiento de la enfermedad co-
 Último modelo - Para la prensa, maneja el auto justicialista, como última creación.
 Prueba - Los médicos pedían que descansara y limitara su actividad. Nunca lo hizo.
 viene de página 5
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 “Era una mente de 50 años en un cuerpo de 150”, aseguró el doctor Claudio Zin, al leer estos documentos. Tiempo Argentino les solicitó a él y a cuatro espe-cialistas más, Alberto Cormillot, Enrique Gurfinkel, de la Funda-ción Favaloro; Alfredo Cahe, y Hernán Cohen Arazi, de FLENI, que analizaran los documentos. A 36 años de la muerte escudri-ñaron los pliegues ocultos de la salud del General y resigni-ficaron la palabra de Taiana y Cossio.
 “Con las tecnologías y técni-cas modernas hubieran prolon-gado sin dudas su vida”, asegu-ra Alberto Cormillot antes de preguntarse: “¿Le habrán de-dicado los médicos el tiempo necesario para que el pacien-te cooperara? ¿Trabajaban en equipo? Llama la atención la
 demora en la internación domi-ciliaria, la falta de medicación de uso regular.”
 El año 2000, Jorge Taiana pu-blicó un libro: El último Perón.
 Testimonio de su médico y amigo. En él dio a conocer parte de la historia clínica y se animó a escribir lo que tal vez no había podido en el documento: “en la tarde in-vernal del 7 de junio de 1974, lo v imos disneico, pá l ido, ojeroso, demacrado, al borde de un grave colapso. Al acer-carse a saludarme, Cossio afir-mó: ‘conducen al General a las puertas de la muerte’.”
 Esa muerte llegó, tan irrevo-cable como previsiblemente, el 1 de julio de 1974. <
 Alberto López Girondo
 Había llovido, y hacía mucho frío. Bien temprano llegamos para la guardia de honor. De casco y portando un viejo fusil FAL, con bayoneta calada pero sin proyectiles. Los camiones Rheo estacionaron sobre la calle Junín, frente al edificio del viejo Hospital de Clínicas, remodelado como Facultad de Filosofía y Letras y meses más tarde demolido con ren-cor porque solía concentrar las protestas estudiantiles de la época. Pero eso fue después.
 Muy pocos en el cuar tel querían estar ausentes. Algu-nos, por genéticamente pero-nistas; otros, porque sabíamos que era un momento históri-co. Lo sabíamos de la misma forma en que desde mucho antes se sabía que la muerte acechaba al viejo presidente. Y que todo podría empeorar.
 Nos ubicaron de cada lado de la Avenida Callao y Para-
 guay, frente a la plaza. El frío sólo fue atemperado por una milagrosa petaca de Tres Plu-mas que mágicamente comen-zó a circular de boca en boca. Hay alguna foto, en un rincón de la cajonera, que recuerda a esos soldaditos obligados a servir a la patria por una ley que ya no existe.
 Hubo que esperar, así, va-rias horas, hasta que pasó la cureña con los restos célebres. Detrás, una multitud camina-ba, temblando, abrazando a los conscriptos, en un silencio fúnebre sólo cortado por el rui-do de los pasos en el asfalto y el llanto. Derramado junto con ellos, sobre ellos. A la vuelta, los camiones estaban repletos de fruta que alguien había de-jado para alimentar a los cus-todios del féretro sagrado.
 Un par de días después la escena se repitió, esta vez en Corrientes y Callao. Y nueva-mente el mundo era esa cure-ña seguida de miles de dolien-
 tes, de paisano o de uniforme. El alien t o húmedo de una mujer grandota de rulos me estremeció. Sentí mi hombro mojado, mientras las lágri-mas me caían por la cara y la garganta se me cerraba en un ahogo. El peronismo, para mí, es esa mujer desconocida que lloraba, desconsolada, como a punto de caer al suelo, y me arrastraba en sus lágrimas.
 La tapa de Crónica lo había resumido todo: Murió.
 El pueblo, en las c alles, imploraba que no, reclamaba otro tipo de eternidad.
 Pero dentro de ese cata-falco tirado por caballos y ro-deado de granaderos en ropa de combate, iba el cuerpo del hombre que había cambiado la historia del país para siempre. Del hombre que había dejado esa sensación de vacío difícil de definir. No le hacían falta más explicaciones al diario.
 ¿Quién otro iba a ser el que moría?
 El pueblo en la calle reclamaba eternidad
 opinión
 De lo ex a m i nado en las diferentes fojas y del análisis de la His-
 toria Clínica número 32967, correspondiente al Señor Te-niente Juan Domingo Perón, puede arribarse a las siguien-tes conclusiones:
 Que el paciente presenta-ba un cuadro de insuficien-cia cardíaca global debido a una aterosclerosis corona-ria.
 “Probablemente hubo inadecuada medicación”
 AlfredoCaheMédico.
 Que la enfermedad recrude-ce por la intensa actividad física desarrollada.
 Inciden también las reitera-das infecciones respiratorias, con cuadros de insuficiencias respiratorias, debido a la en-fer medad m i x ta, ca rdíaca y respiratoria. No descartándose microembolias pulmonares, frecuente complicación y de di-fícil diagnóstico para la tecnolo-gía de aquella época.
 Es importante destacar, para lo que hemos vivido la medicina de esa época, que en un período de su afección se utilizó antia-rritmicos indicados por otros colegas, que no era de uso co-
 rriente en la práctica cardio-lógica de ese entonces.
 Por supuesto que desde la óptica actual, la indicación de estos antiarrítmicos nue-vos ha cambiado el curso de las arritmias cardíacas y de los cuadros de insuficiencia coronaria y cardíaca. Resu-miendo: la defunción del pa-ciente puede haberse debido a una insuficiencia coronaria aguda (infarto de miocardio) y/o arritmias ventriculares de la misma etiología, agrava-dos por hiperactividad física, infecciones respiratorias, y probablemente inadecuada medicación.
 El último acto en la Plaza de Mayo
 El 12 de junio de 1974, la CGT
 convocó a un acto multitudinario en
 la Plaza de Mayo para respaldar al
 gobierno.
 Perón se dirigió por última vez a sus
 seguidores y les dijo que cuidasen
 las conquistas laborales porque
 se avecinaban tiempos difíciles. Se
 despidió diciendo: “Les agradezco
 profundamente el que se hayan
 llegado hasta esta histórica Plaza de
 Mayo. Yo llevo en mis oídos la más
 maravillosa música, que es para mí
 la palabra del pueblo argentino”.
 La tercera presidencia
 El día final: 1 de julio 1974
 El 19 de noviembre de 1972, el
 líder radical Ricardo Balbín visitó
 al General en su casa de la calle
 Gaspar Campos. El saludo entre
 ambos quedó registrado en la foto
 que aquí se reproduce y bautizado
 como “el abrazo de la unidad
 nacional”. El 12 de octubre de
 1973, Perón asumió la presidencia
 por tercera vez, con el 62% de los
 votos. Poco a poco José López
 Rega fue ganando poder. La Triple
 A persiguió y asesinó a cientos de
 opositores.
 A las 13:15 fallece de un paro cardíaco. Mientras el cuerpo de Perón estuvo
 expuesto en el Congreso de la Nación, unas 46 horas y media, desfilaron
 ante el féretro casi 150 mil personas. Durante tres días y tres noches, a pesar
 de la intensa lluvia, millones de personas se acercaron para darle el último
 adiós en la Catedral Metropolitana y en el Salón Azul del Congreso. Dos mil
 periodistas extranjeros informaron de todos los detalles de las exequias.
 época, rudimentaria para hoy”ronaria grave requería un manejo médico muy minucioso. Los meses siguientes fueron, aparentemente, muy tormentosos: se sucedieron complicaciones que requirieron numerosas intervenciones de sus médicos de cabecera, e incluso se refiere que en enero de 1974 “el Dr Domingo Liotta (…) examina las ar-terias” del paciente, aunque no que-da claro mediante qué método. Los problemas cardíacos (insuficiencia y arritmias) se repiten durante el
 mes de enero de 1974, exigiendo atención médica permanente. La enfermedad cardíaca parece haberlo comprometido, a partir de entonces, en sus actividades diarias. Su fallecimiento poste-rior, el 1 de Julio de 1974, podría tener relación con sus factores de riesgo cardiovascular, su enfer-medad vascular que evolucionó con múltiples infartos de mio-cardio, y las arritmias e insufi-ciencia cardíaca posteriores.
 Prueba - Los médicos pedían que descansara y limitara su actividad. Nunca lo hizo.
 Digoxina (un comprimido diario): Res un glucósido cardiotónico, usado como agente antiarrítmico.
 Trinitron (uno y hasta dos Rpor día): es nitroglicerina 2.5 mg. Funciona como vasodilatador coronario.
 Isordil Sublingual (cada tres Ro cuatro horas): cumple idéntica función que el Trinitron. Fuente: Comunicación personal de Julio César Bini. MP 15430. Universidad de Córdoba.
 La medicación
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 Ante un nuevo aniversario de la muerte del general Juan Domingo Perón, los
 peronistas nos vemos en la ne-cesidad de analizar nuevamente su pensamiento y ver hasta qué punto hemos logrado plasmar los principios fundamentales de su pensamiento en la realidad con la que hoy nos toca lidiar. En este sentido, mis reflexiones apuntan a cómo me ha marcado Perón, no sólo desde lo ideológico sino en cómo –desde el peronismo– he encontrado las respuestas para desempeñarme en la salud públi-ca a lo largo de toda mi vida.
 Para el peronismo, la salud no sólo es vista como un resulta-do del crecimiento económico, sino que se la concibe como un pilar fundamental que impulsa el desarrollo nacional. Porque la salud es necesariamente poder. Poder de la gente. Poder para es-tudiar, para trabajar, para vivir. El único capital con que cuentan los pobres para incorporarse y de-sarrollarse en una sociedad que tiene como meta la justicia social es su capacidad para estudiar y trabajar. Por eso, la pérdida de la salud les quita posibilidades de desarrollo e inclusión. Basados en este pilar del peronismo, lu-chamos para que el pobre deje de tener cuerpo de pobre.
 Por otro lado, definir qué rol se le asigna al Estado es también definir políticas en salud, y esto siempre conlleva una visión de poder, que permite implementar estas políticas públicas. Lo que ha generado la práctica política del peronismo –a partir de un ar-gentino universal, Ramón Carri-llo– es la idea de que las políticas de salud deben ser integrales y deben tener en cuenta lo que pa-sa dentro de los hospitales pero también lo que le pasa a las per-sonas en su comunidad. Y ello conlleva el empoderamiento de todos los actores. Una política de salud es exitosa cuando el pue-blo se la apropia, como ocurrió con la política de medicamentos o con el programa de salud re-productiva.
 Los peronistas hemos aborda-do la salud como un factor esen-cial de la justicia social, que es lo que definitivamente buscamos desde nuestro movimiento. Sa-bemos (y lo hemos comprobado, en la Argentina y en otros países) que cuando el Estado reduce sus funciones en salud los riesgos de
 enfermar y de morir aumentan. Por el contrario, los modelos sani-tarios en los que el Estado asume protagonismo, son los que obtie-nen mejores resultados. Por ello, en las últimas gestiones desa-rrolladas por peronistas desde el Ministerio de Salud de la Nación, se trabajó incansablemente por recuperar al Estado argentino en su función de garante de la salud. Con esta premisa debe conducir, regular y controlar, comprome-tiendo a todos los actores sociales en un objetivo único y común.
 Ya no hablamos sólo de la sa-lud desde la atención de la enfer-medad. Hoy recuperamos la idea de futuro entendiéndola como oportunidad. Así, trabajamos en la atención, la prevención y pro-moción de la salud
 Además de ser concebida co-mo el motor del crecimiento del país, la salud es fundamental-mente un derecho humano y so-cial básico. Un componente ético para cualquiera que hace política y en especial para los peronistas, quienes siempre luchamos por la justicia y la inclusión social. Des-de nuestra mirada, reproducir las diferencias sociales en salud es inmoral.
 Las políticas de salud son un instrumento fundamental para la cohesión social, para la inclu-sión. No encuentro mayor forma de inclusión que la posibilidad de lograr la equidad en el terreno de la salud. Por eso, resguardar este capital no implica sólo preservar la vida y la libertad. Una persona que no tiene salud no es libre. Está presa de su enfermedad.
 Las obras sociales, modelo ar-gentino de salud de los trabaja-dores, y para los trabajadores y su familia, fueron y son un formida-ble avance en términos de justicia social. Uno de los instrumentos de participación y establecimiento de su dignidad y sus derechos (ya estén activos o jubilados) en nues-tra patria. Durante los primeros días del año 2002, tuve el desafío de asumir como ministro de Salud de la Nación. Desde ese momento, luché denodadamente para recu-perar la categoría de Ministerio para el Área de Salud. Para resca-tar la institución que había creado el general Perón y conducido por primera vez el doctor Carrillo. Las medidas que se tomaron en esos días críticos permitieron sostener el funcionamiento de los sistemas públicos y privados dramática-
 mente desfinanciados. Además, la crisis misma otorgó la oportu-nidad para impulsar reformas a favor de la justicia social que, hasta ese momento, eran impensadas. Logramos universalizar el acce-so gratuito de la población a los medicamentos y sancionamos la ley de prescripción por su nombre genérico. Creamos el programa de provisión gratuita de medicamen-tos (REMEDIAR), el programa Mé-dicos Comunitarios y el progra-ma de Salud Sexual y Procreación Responsable, que se desarrollaron a lo largo y a lo ancho del país, no sólo para brindar atención médi-ca, sino para incorporar a las co-munidades participativamente como productores de salud, con un fuerte compromiso.
 Los ideales del peronismo impulsaron la recuperación del Consejo Federal de Salud (CO-FESA), que se consolidó como eje rector de nuestro sistema sanitario. También la creación de un Consejo Consultivo con-formado por representantes de los sectores que intervienen en el funcionamiento de los sub-sistemas: universidades, cole-gios profesionales, asociaciones científicas, núcleos gremiales de
 profesionales y trabajadores, or-ganizaciones de la sociedad civil, entre otros. El COFESA lanzó en 2004 el Plan Federal de Salud, que fijó prioridades y objetivos para todas las provincias, orientando la reforma del sistema hacia una mayor equidad en el acceso y en el financiamiento. Con este Plan pudo revertirse un modelo priva-tizador y centralista que profun-dizó desigualdades y fragmenta-ciones. Así, logramos demostrar la conveniencia y la viabilidad de un modelo diferente: la progre-siva elaboración de consensos con los gobiernos provinciales y municipales, la planificación concertada con los actores del sis-tema, la equidad en la asignación de los recursos y la consolidación de metas sanitarias comunes. Los resultados están a la vista, la ma-yor parte de las metas ya se alcan-zaron: desde 2002 y hasta la fecha descendió la mortalidad infantil, aumentó la esperanza de vida al nacer, se fortaleció la atención primaria, se logró mayor acceso a los medicamentos, se amplió la protección de madres y niños sin obra social, retrocedió el ta-baquismo, se incrementaron los trasplantes de órganos, se obtuvo un formidable cambio en materia de los cuidados en la salud sexual, se lanzaron nuevos programas de prevención y se consolidaron nuevas áreas de investigación e innovación social y sanitaria. El general Juan Domingo Perón se proyectó desde su pensamiento basado en que la conciencia so-cial de un pueblo se descubre en su empoderamiento, y esa es su propia potencialidad. Este ideal peronista de la salud permane-ce, pero los desafíos se renuevan día a día. Y nosotros, los argen-tinos, los peronistas, a partir de Ramón Carrillo, ya logramos dar grandes pasos en el objetivo de democratizar la salud, y segui-remos luchando para llevar las políticas sanitarias a cada uno de los habitantes del pueblo ar-gentino. Salud es poder. Poder es capacidad de acción. Capacidad de acción es libertad. Libertad es peronismo. <
 Producción: Fernando PittaroSe hace constar el agradecimiento a Julio César Bini, quien asesoró en temas médicos .Foto de tapa: tomada del libro Imá-genes del Peronismo (1945-1955), al cuidado de Samuel Amaral y Horacio Botalla y publicado por Eduntref. Fotos interiores: Instituto Nacional Juan Domingo Perón de Estudios e Investigaciones, Históricas, Sociales y Políticas.
 El peronismo y el poder de la salud vigencia y legado de una lucha social
 De luto - En un acto en la CGT, saluda sonriente, aunque puede verse que lleva el brazalete negro por la muerte de Evita.
 Ginés González GarcíaMédico, embajador argentino en Chile.
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